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			DHANISHTHA

			Dhanishtha significa ‘Viento Próspero’.

			La prosperidad no se mide en términos

			de dinero o de negocio,

			sino en términos de riqueza de vida.

			Los Maestros de todos los tiempos

			difunden la sabiduría.

			La Editorial trabaja con este propósito

			mediante la publicación de enseñanzas de sabiduría

			que fluyen a través de la pluma y de la voz

			del Dr. Ekkirala Krishnamacharya,

			conocido como Master EK,

			y de Sri K. Parvathi Kumar.

			Estas enseñanzas se publican

			en inglés, alemán, francés y español.

			La Editorial no tiene fines lucrativos. 

		

	
		
			ACERCA DEL COMPILADOR

			Sri K. Parvathi Kumar enseña diversos conceptos de sabiduría e inicia a muchos grupos en el Yoga de Síntesis en India, Europa, América del Norte, América Central y América del Sur. Sus muchas y muy variadas enseñanzas se orientan a la práctica y no son meros medios de información.

			Sri K. Parvathi Kumar –que ha sido honrado por la Universidad de Andhra con el título de Doctor en Letras Honoris Causa, D. Litt. por sus logros como conferenciante por todo el mundo–, trabaja activamente en los campos económico, social y cultural, teniendo la espiritualidad como base. Suele decir que las prácticas espirituales solo tienen valor si contribuyen al bienestar económico, cultural y social de la humanidad.

			Es un responsable padre de familia, auditor (actualmente retirado), maestro de sabiduría, curador de cierto grado y compilador de libros. Se niega a sí mismo el título de autor, puesto que según él “la Sabiduría no pertenece a nadie, sino que todos pertenecemos a ella”.

			Los Editores

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			“Salud es riqueza” es un dicho milenario. La salud ha sido siempre la preocupación principal, y mucho más en los tiempos modernos en que el hombre tiene que lidiar con el siempre creciente estrés y la tensión de la vida. La vida moderna conlleva avances diversos, y con ellos las enfermedades correspondientes. Por un lado hay un desarrollo tecnológico enorme, y la vida moderna exige a los seres humanos cada vez más en aras de un rápido desarrollo general. Por otro lado, no hay un desarrollo simultáneo en el ritmo de vida, lo que da lugar a muchas enfermedades, algunas muy misteriosas. En su persecución por el desarrollo social y económico, el hombre se está alejando cada vez más de la naturaleza. Como consecuencia, se pierde la forma de vida rítmica y natural. También se pierden la comprensión del tiempo, de la naturaleza, y las características de las estaciones y los hábitos de comida sanos. Se pierde la capacidad de asimilar los alimentos, que a su vez mantienen la vitalidad del cuerpo. Se toman tantas medicinas y vitaminas como comida. Sin embargo, las enfermedades crecen en progresión geométrica, mientras que los inventos e innovaciones de las curas medicinales crecen en progresión aritmética. Los tratamientos médicos populares resultan inadecuados para ocuparse de los retos diversos con los que, en términos de enfermedades, se encuentra la humanidad. 

			Lo que ahora se necesita es una forma armoniosa de vivir que evite que caigamos con frecuencia en la enfermedad y en el tratamiento de la enfermedad con medicinas que no son excesivamente venenosas, pero que más que curar, producen más efectos secundarios. Se está investigando continuamente en medicinas, terapias y métodos curativos alternativos, debido a la naturaleza venenosa de la medicina alopática tradicional y también debido a los efectos secundarios perjudiciales.

			Paracelso fue uno de los que dedicó su vida sinceramente a encontrar la causa de las enfermedades, y también a encontrar medicinas naturales para curarlas. Actualmente, quinientos años después de su trabajo, Paracelso es cada vez más relevante. Su conocimiento de minerales, metales, elementos y hierbas medicinales parece que arroja mucha luz sobre el enigma de la curación. Era un curador genuino, profundamente decidido a encontrar la cura adecuada a través de la medicina correcta, y ha sido fuente de inspiración para muchos. Él mismo era un filósofo del fuego, un alquimista y un curador de alto orden. Recordándolo con cariño, un grupo de trabajadores de la salud y la sanación decidieron reunir y difundir el conocimiento de la salud y la sanación tal y como se conoce en todo el mundo, conocimiento del que hay menos información de lo que se merece.

			La revista Health & Healing (Salud y Sanación) es una actividad de servicio que pretende ayudar a los médicos, sanadores, trabajadores sanitarios, a los enfermos y en general a todos aquellos que están interesados en la salud y en la sanación. La revista se propone dar técnicas diversas para mantener una buena salud y también diferentes terapias para tratar diversas enfermedades. La cooperación de médicos, sanadores y trabajadores sanitarios es la fuerza del grupo, y se espera que la revista resulte útil a toda la humanidad. El trabajo se dedica a la salud de la humanidad. Que cumpla su propósito en sintonía con el espíritu de buena voluntad.

			https://www.paracelsus-magazin.ch/es/
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			1. Forma de Vida

			La forma en que vive una persona tiene un gran impacto en su salud. Las actitudes físicas, emocionales y mentales, así como los hábitos, deciden el grado de salud o su carencia. Las actitudes de una persona existen en ella como semillas y florecen en una determinada ocasión. La clave para tener una buena salud consiste en un acercamiento equilibrado a la vida. La armonía y el equilibrio internos contribuyen sustancialmente a mantener una salud estable. En el mundo actual, la codicia, la competición y los consiguientes celos están haciendo estragos. Una mente corriente se ve afectada por ellos. La sospecha, el enfado, el odio, la duda son las consecuencias que se derivan. El miedo, la ansiedad, la depresión son sus subproductos. Cuando las energías mentales e intelectuales del hombre se ven afectadas por las emociones mencionadas, no se puede siquiera pensar en buena salud.

			El énfasis en la higiene de la comida, la comida orgánica etc., se tuerce a no ser que el hombre aprenda cómo desear y cómo pensar. Debemos educarnos en cómo co-existir, co-operar y contribuir al bien general, en vez de pensar en el nuestro. La habilidad de ajustarse, de adaptarse y de vivir con equilibrio interno contribuirá sustancialmente a una vida sana.

			Con frecuencia, muchos fanáticos de comida sana hoy en día se están enfermando. Esto se debe a que la comida sana por sí sola no puede ayudar, a no ser que se tengan emociones sanas y una orientación mental sana. Al mismo tiempo, se ha visto que personas con la mente sana tienen mejor salud, independientemente de su orientación a la comida sana. Además, en nombre de la salud, el hombre moderno se asegura excesivamente, perdiendo su sistema inmunitario natural. En países desarrollados el ritmo y la profundidad de las enfermedades no parecen ser muy diferentes. Su desarrollo les lleva a aislarse de su exposición a la naturaleza, al clima y a las condiciones atmosféricas. Cuanto más se aísla uno de la atmósfera, más inseguro se vuelve en relación a su capacidad de resistencia.

			Las enfermedades incurables, como la artritis reumatoide, están creciendo sin control. Son frecuentes los desequilibrios físicos entre la juventud. El mayor cuidado dental tiene como contrapartida una pérdida temprana de los dientes. La medicina no puede ser la solución a toda esta paradoja. Cada vez resulta más relevante educar en las leyes de la naturaleza, y con ellas, en las relaciones humanas correctas. Al hombre se le debe enseñar la naturaleza humana, la constitución humana y su ajuste con la naturaleza circundante. Hasta que no se aprenda la forma correcta de vivir, la carrera entre la enfermedad y la medicina continuará creciendo, y la salud se hará más evasiva.

			La medicina moderna, por lo tanto, debe incluir en su educación las leyes naturales que se hallan tras la salud y la sanación.

			2. Educar a los Enfermos

			La salud y la sanación han sido una de las mayores actividades de la humanidad. La salud, la enfermedad y la sanación están dentro del ser humano. Los patrones de vida del hombre, sus pensamientos, sus emociones, sus hábitos de comer, trabajar y dormir deciden su salud. La naturaleza tiene un ritmo. El sistema funcional del hombre también tiene un ritmo. Cuando la forma de vida del hombre perturba este ritmo, se manifiesta la enfermedad. El hombre necesita adaptarse a una forma de vida rítmica para mantener la salud. Cuando el hombre está fuera de ritmo, el ritmo funcional interno se perturba. Esta perturbación es en realidad una alteración del flujo de la corriente de vida.

			El hombre moderno se convierte cada vez más en víctima de la competición y los consiguientes celos, odio y otras emociones negativas. Entiende su sentido del éxito como un acto de codicia, agresión y explotación. A su debido tiempo, esta energía lleva al hombre a volverse manipulador. La conciencia interna se ve afectada por la continua manipulación, y por tanto invoca al miedo. El miedo le hace ser ofensivo como una forma de defensa. La duda y la sospecha son sus resultados.

			El hombre actual está mayormente atado por sus propios miedos ilusorios, dudas, sospechas, celos y odio, que generan mala salud; y su mala salud se establece en el plano vital y afecta al funcionamiento del ritmo de su vida interna. Tomar medicamentos para recuperar la salud no es la solución, ya que a través de su alteración emocional sigue produciendo enfermedad de vez en cuando. Cuando uno tiene la costumbre de ensuciar a diario, por mucho que se limpie, no sirve de mucho. Se limpia y de nuevo se ensucia. Es un proceso que no se acaba nunca. Mientras tanto, la toma de medicamentos se convierte en parte de su comida diaria.

			Los Sabios videntes de todos los tiempos observaron que la enfermedad del hombre está más en su comportamiento. La sanación es, por tanto, educar, transformar y así capacitar al hombre para que adopte una conducta natural, llevarlo de vuelta a un temperamento normal. Por tanto, estos Sabios vieron las causas de las enfermedades en los patrones alterados de comportamiento. Ellos siempre intentaron rectificar la perturbación en los patrones sugiriendo medidas correctivas en la forma de vida, y también se daban remedios. Así pues, la sanación se implicaba en enseñar el modo normal y natural de vivir. Sin estas enseñanzas correctivas de los sanadores y sin la adopción de estas enseñanzas por los pacientes, la actividad medicinal continúa sin resolverse. Los Sabios videntes de ayurveda, homeopatía y naturopatía proponían encarecidamente educar a los pacientes en estos términos, además de dar tratamientos médicos.

			Además, las medicinas eran en su mayoría naturales y no tenían efectos secundarios severos. Cualquiera que sea la terapia médica, los médicos y sanadores deben impartir una forma de vida normal y natural, y los pacientes deben adoptarla. La fuente de la enfermedad está dentro del hombre. Este necesita ser educado para eliminar ciertos patrones no naturales y recuperar la salud. Es esencial una práctica médica que imparta dicha educación junto a la medicación. Todos los sistemas ortodoxos y tradicionales tienen que practicarse con este espíritu. 

			El deber anterior demanda una interacción íntima con el paciente. Tratar a los pacientes sin conocer sus patrones anormales de comportamiento es poner parches, pero no es verdaderamente sanación.

			3. Vida Interna y en el Entorno

			Las energías sanadoras del hombre dependen de su naturaleza dinámica, positiva y servicial. En verdad, las energías de vida, salud y sanación están en el entorno, el hombre flota en dichas energías. Continuamente recibe energías de vida. La vida está en él y él está en la vida. Regularmente él es un receptor de energías de vida para su propio propósito. Pero también puede ser un transmisor de dichas energías. Como se ha dicho antes, una persona dinámica, positiva y orientada al servicio, que ama a sus semejantes, puede ser un moderado transmisor de dichas energías sanadoras. Cuando lo hace profesionalmente, se le llama sanador.

			Igual que un imán transmite sus energías a las piezas de hierro que le rodean, con o sin su toque, un sanador también puede transmitir energías con o sin su toque. Igual que los imanes se utilizan para liberar energías bloqueadas, las energías magnéticas sanadoras también pueden transmitirse para eliminar congestiones, bloqueos e incluso tumores.

			Generalmente, la enfermedad se debe a un bloqueo de las energías de vida. Cuando estos bloqueos se eliminan, el resultado es la salud. Desde la antigüedad, las personas orientadas positivamente han estado experimentando con estas energías que invocaban desde su entorno natural. En Oriente había personas que aliviaban a otras de su parálisis, de su congestión en la sangre y de sus heridas. Muchas personas amables y cariñosas pero valientes practicaban dichas sanaciones, alineándose ellos mismos con las energías de vida de su alrededor. Estas personas eran generalmente teístas. Algunas tenían un enfoque científico, y otras un enfoque de fe. La fe de hoy es la ciencia del pasado y la ciencia del futuro también, cuando se explora.

			Paracelso, Mesmer, Hahnemann son algunos de los sanadores más conocidos en Occidente por su enfoque científico. Hoy en día, más que tomar enormes cantidades de medicamentos, el hombre prefiere buscar formas alternativas de sanación natural. En este contexto, la investigación está progresando en diferentes zonas, aquí y allá. Esto requiere una sistematización para poder encontrar maneras de conectar con la vida sutil que nos rodea. La vida entra en nosotros, no solo a través de la inhalación de oxígeno, sino también a través de la luz del Sol. La ciencia del yoga dice que los rayos del Sol transmiten vida, y el hombre recibe dicha vida a través del centro que hay entre los omóplatos y también por el centro sacro. Quizás el sistema humano podría estudiarse seriamente con equipos modernos y con la recepción de rayos solares en el cuerpo humano y su vigorización. La vida también entra en el hombre a través de la comida y el agua, así como el aire y la luz. Este estudio de la entrada de la vida en el sistema humano es de una importancia primordial, más que el estudio de la vida solo dentro del sistema humano. Se debería ver la fuerza de la vida como un río que fluye dentro y fuera del hombre. Su libre fluir es su salud; su congestión es su enfermedad.

			4. Factores de la Enfermedad

			La sanación como la perfección definitiva de la salud sigue siendo solo un ideal. No es factible. Muchas escuelas de salud pueden afirmar dicha sanación y salud perfectas. Son solo frases que suenan bien, que expresan su buena intención. La salud perfecta y la cura perfecta son como el hombre perfecto y el entorno perfecto. El esfuerzo para ser perfectos es posible, pero la perfección no es posible. Los Sabios videntes de la antigüedad nunca dijeron: “Sé perfecto”; solo dijeron: “Busca la perfección”. Esto se debe a que solo la verdad o Dios son perfectos.

			La causa de las enfermedades es múltiple y no es tan simple como piensa un practicante ingenuo. El hombre no puede entender las causas profundamente arraigadas, que dan como resultado una variedad de enfermedades.

			Todas las enfermedades son el resultado de la falta de armonía entre la vida y la forma que envuelve la vida. Las necesidades de la forma, las necesidades del hombre que vive en ella y las necesidades de la sociedad están en desacuerdo. Esto crea conflicto continuamente. El yoga se considera una disciplina mediante la cual el hombre puede armonizarse con su cuerpo y con la sociedad. Pero conseguirlo por estos medios es un fenómeno raro. Muy pocos se convierten en verdaderos yoguis, mientras que, lamentablemente, muchos son falsos. El alineamiento del hombre con su forma, sus sentimientos subjetivos y expresiones objetivas son los requerimientos básicos del yoga, que rara vez se encuentran.

			Se considera que el planeta en el que todos vivimos está evolucionando, y por eso se considera que no tiene las condiciones ideales. La astrología considera el planeta Tierra como un planeta maléfico en evolución. Se considera que aún está aguardando su maestría. Esta imperfección del planeta da como resultado cuerpos humanos imperfectos, junto con los animales y las plantas. Esta imperfección tiene un impacto en la salud. Causa enfermedades.

			La falta de armonía, que produce lo que llamamos enfermedad, se extiende a todas las formas de vida en el planeta, como los animales, las plantas, etc. El hombre que vive de plantas y animales está constantemente expuesto a sus energías. La enfermedad reciente de las vacas locas, la fiebre aviar y la fertilización excesiva de los campos con productos químicos ya ha producido suficientes enfermedades, y va a continuar haciéndolo en diferentes partes del planeta.

			La actividad mental y emocional del hombre produce latente y constantemente enfermedades. La lucha del hombre por la libertad y su resentimiento por el sufrimiento produce conflicto en él, lo que también contribuye a las enfermedades. El hombre opone resistencia al dolor, la muerte, la decepción, los fracasos, y a sus consiguientes conflictos. La ley de no-resistencia raramente se relaciona con la clave de la salud. La resistencia mental que el hombre ha desarrollado frente al fluir de los eventos, su actitud de no aceptar las situaciones de la vida, también se consideran causas de enfermedades.

			El intenso antagonismo a las enfermedades energiza la enfermedad, porque el hombre envía su energía a la enfermedad pensando continuamente cómo evitarla. En el hombre existe el fenómeno psicológico de pensar repetidamente en lo que no quiere. Este pensamiento continuo energiza aquello que no quiere. Este secreto que hay en el hombre también es desconocido para él. El pensamiento negativo se relaciona con el polo sur. El polo sur es un polo receptor; recoge negativismo. Con deseos negativos invitamos todo aquello que queremos evitar.

			Así pues, la enfermedad no se puede ver solo como el resultado de los pensamientos humanos incorrectos. Antes de intentar curar, los trabajadores de la salud, los sanadores y el personal médico necesitan conocer cuantas dimensiones sea posible relacionadas con la causa de la enfermedad.

			5. La Ley de Compartir al Diablo

			Un antiguo Sabio vidente de los tiempos antiguos dijo: “La enfermedad es el producto de tres influencias a las que está sujeta: en primer lugar, al pasado del hombre, por el cual paga el precio de sus errores pasados; en segundo lugar, a su herencia, donde comparte con toda la humanidad la correspondiente energía contaminada, que es de origen grupal; y en tercer lugar, él comparte con todas las formas naturales aquello que el Señor de vida impone en su cuerpo. Estas tres influencias se llaman ‘la antigua ley de compartir al diablo’. Esta ley debe dar paso algún día a la ‘nueva ley de la antigua dominación del bien’, que está detrás de todo lo que hace Dios. Esta ley debe activarse a través de la voluntad espiritual del hombre”.

			El antiguo error surge mayormente de teologías viejas y estáticas, que se han distorsionado a lo largo del tiempo y permanecen fijas y rígidas, a pesar de los tiempos cambiantes y las correspondientes evoluciones. Las teologías necesitan ser dinámicas, en el sentido de que deben continuar siendo pragmáticas y prácticas. Deben tener relevancia social en todo momento. Deben encontrar su cambio dinámico de acuerdo a las cambiantes condiciones de vida. Una organización vieja causa confusión en una estructura social evolucionada. Por ejemplo, el espíritu de los Vedas puede continuar incluso en tiempos modernos, aunque la estructura que se dio en tiempos antiguos puede que ya no sea apropiada. Este es el caso del judaísmo, cristianismo, budismo, islam, etc.

			El hombre tiene una conexión más fuerte con la estructura surgida del pensamiento antiguo que con el espíritu de ese pensamiento. “Ama a tu prójimo”, “no juzgues”, “paga al César lo que se le debe”, “seamos pescadores de hombres”, son algunas declaraciones procedentes del gran iniciado Jesús el Cristo, que son válidas en todos los tiempos, cosa que no ocurre con las estructuras surgidas del cristianismo. El hábito del hombre de aferrarse a las estructuras no le permite seguir el espíritu de la enseñanza. En vez de amor, hay odio. De esta manera, las teologías de todos los tiempos atrapan a la humanidad más por su estructura que por el espíritu que alienta detrás de ellas. Así pues, se mantienen estáticas. Sufren distorsiones e incluso promueven puntos de vista erróneos. Esto también promueve los conflictos correspondientes. El error no se rectifica. El auge del sexo hoy en día también se debe a su supresión en el pasado. La lucha por la libertad de hoy en día también se debe a la opresión ejercida por el autoritarismo decretado por ley y por religiones del pasado. Hoy en día el hombre está pagando el precio tanto por la supresión que hubo en el pasado como por el concepto presente de libertad, que no conlleva responsabilidades. La supresión de las emociones causa enfermedad; la falta de regulación de las emociones también causa enfermedad. La humanidad ha saltado de un extremo al otro, y los dos son causa de enfermedades. Este es el escenario de hoy en día.

			Individualmente, los flujos de energía que surgen de los grupos están contaminados, y por eso continúan afectando al hombre. El cambio presente es un aspecto de la lucha por librarse de las condiciones del pasado. Hasta que no se obtenga un nuevo equilibrio, las enfermedades continuarán estando fuera de control. Eso parece. Por así decirlo, igual que la mujer durante sus períodos sufre ciertos cambios en el cuerpo, la humanidad como un todo está también pasando por períodos de cambio. Con el tiempo, la voluntad del hombre triunfará sobre la enfermedad.

			6. Algunas Dimensiones de la Enfermedad y su Cura

			Sanadores, naturópatas y médicos pueden reflexionar sobre lo siguiente con la mente abierta:

			El efecto de la enfermedad es purificador. El sistema de salud en la constitución humana elimina de manera natural el malestar, lo que se ve como enfermedad. Los síntomas de la enfermedad son solo mensajes del esfuerzo del mecanismo interno de auto-sanación. La cura tendrá que ser el ayudante en este sistema de auto-sanación.

			La cura y la sanación son peculiares para esta humanidad. La humanidad contrae más enfermedades que las plantas y los animales. Esto se debe a que la enfermedad tiene su origen en la mente, que es la especialidad del hombre. Por eso la cura tiene que ser más psicológica que física. Esto requiere una mayor atención por parte de los profesionales de la salud.

			La enfermedad es un proceso de liberación a partir del estado estático de energía. Es necesario que recapacitemos en esta afirmación. La enfermedad convierte la energía en dinámica. Una alteración del estado estático traerá un nuevo equilibrio cuando se encuentre con la perturbación. Muchas veces, después de la cura, el paciente tiene un aspecto más tierno y radiante. Los Sabios videntes ven la enfermedad como una forma de liberación.

			La enfermedad es un estado de desarmonía y ausencia de alineación. Esta desarmonía está por todas partes. Pero el hombre tiene que encontrar armonía en el conflicto. Esto se consigue mediante el entendimiento correcto, la actitud correcta y la acción correcta.

			El hombre debe plantearse la enfermedad de forma positiva. Debe obtener un buen entendimiento de la enfermedad, e incluso de la muerte. La lucha ignorante con la enfermedad no es sabiduría. Luchar contra la enfermedad puede energizar la enfermedad.

			La enfermedad se debe curar más desde los ángulos psicológicos y emocionales que desde los ángulos sintomáticos.

			La cura debe intentarse más desde la parte interna del hombre que desde la parte externa. De dentro hacia fuera, de las extremidades más importantes a las extremidades menos importantes, desde arriba hacia abajo, son algunas de las curas más profundas, no al revés. Desde este ángulo, curar las enfermedades de la piel requiere una gran atención.

			7. Las Cinco Enfermedades - Su Estudio

			Esencialmente, son cinco los grupos de enfermedades principales que atacan a la humanidad, de los cuales dos afectan predominantemente a aquellos que están un poco avanzados y un poco por encima de la media.

			Las tres principales son:

			
					tuberculosis

					enfermedades sociales: enfermedades venéreas (sífilis y 

					cáncer.

			

			Las otras dos categorías que afectan a aquellos que están por encima de la media son:

			
					enfermedades del corazón y

					enfermedades nerviosas.

			

			Estas cinco enfermedades y sus varias subdivisiones son principalmente responsables de la mayoría de las enfermedades físicas que atacan a la humanidad. Hay una necesidad inmediata de obtener el entendimiento correcto de las causas para poder ayudar de forma definitiva a la medicina. Esto requiere el estudio de la anatomía oculta, que sostiene la anatomía del hombre.

			Los científicos ocultistas reconocen que la constitución de la estructura principal es la siguiente:

			
					el alma.

					los cuerpos más sutiles de la mente y las emociones, que son simplemente centros de energía cualificada,

					 el cuerpo vital con sus siete centros mayores de fuerza,

					el sistema endocrino, que es un efecto de los siete centros y el factor controlador determinante en el cuerpo físico del hombre,

					el sistema nervioso y sus tres divisiones,

					el sistema sanguíneo, y

					las glándulas.

			

			Los científicos ocultistas reconocen todos los órganos subsidiarios del hombre como efectos. Las causas emanan en la estructura funcional, y sus efectos se manifiestan en la estructura exterior como enfermedades. Tratar los efectos no es tratar las causas de las enfermedades. Las causas que determinan al hombre y le hacen ser lo que es están en las glándulas. Estas exteriorizan las fuerzas internas desde la vertiente sutil del hombre, y estas fuerzas son muchas y variadas, dependiendo de los eventos que ocurran en la vida del hombre.

			Las glándulas funcionan o no funcionan dependiendo de la evolución del hombre. Su estado depende de la reacción del hombre a la vida que le rodea. Dependiendo de eso, segregan o no segregan. Demuestran suficiencia, exceso de suficiencia o deficiencia.

			La salud o la enfermedad también están determinadas, de nuevo, por el funcionamiento del sistema nervioso; es decir, el entrelazado del sistema nervioso desde el cerebro hasta la circulación de la sangre. Este es el principal transporte del principio de vida.

			Las glándulas también causan el fluir de la conciencia. Su funcionamiento determina los estados del hombre de consciencia, subconsciencia, auto-consciencia, falta de consciencia o supra-consciencia.

			Asimismo, existe la necesidad de estudiar los cuerpos más sutiles del hombre con sus centros de energía, y finalmente, el alma. Cualquier investigación en esta dirección se encuentra con las demandas presentes de salud y sanación.

			8. El Cáncer y la Ignorancia del Pasado

			El cáncer es una de las enfermedades más temidas y es la que más preocupa en la investigación médica. Resultaría útil conocer las causas psicológicas existentes que subyacen en esta enfermedad.

			El cáncer es una herencia procedente de la humanidad atlante. El azote de esta enfermedad destruyó a los atlantes. Las raíces de la enfermedad se asientan profundamente en la naturaleza del deseo emocional y están arraigadas en el cuerpo de deseos de la humanidad en su conjunto.

			El cáncer es básicamente una enfermedad de inhibición y supresión de deseos y emociones. Las emociones de las personas están fuertemente entrelazadas con el sexo, que estuvo excesivamente reprimido en las doctrinas moralistas de diversas religiones. Esta represión causó sufrimiento. Mientras que la sobreexpresión del sexo lleva a la sífilis, la supresión lleva al cáncer.

			Ya es hora de que el hombre se dé cuenta de que no puede reprimir excesivamente o expresar excesivamente cualquier deseo o emoción. La clave de la salud es la moderación y la regulación inteligente de cualquier deseo. Los deseos fuertes tienen su contraparte en las aversiones fuertes. Una es la oscilación positiva de la emoción, mientras que la otra es su oscilación negativa. Ambas son extremos que causan un impacto en el mecanismo humano.

			El cáncer se ha prolongado durante generaciones y está bien enraizado, incluso en el suelo en el que vivimos. Por lo menos, deberíamos entender que los gérmenes del cáncer infectan el reino vegetal, y a través del reino vegetal, infectan a la familia humana. También se cree que, de un modo similar, la sífilis infecta a través del reino mineral.

			Todo lo dicho hasta aquí requiere reflexión; y también por las razones descritas, la cura es difícil. Este escrito intenta inducir a la reflexión a aquellos que dedican su vida a restituir la salud a la humanidad. Se hablará más sobre el cáncer desde el punto de vista esotérico en las páginas siguientes.

			9. Cáncer y Religión

			Continuando con las causas básicas de la enfermedad del cáncer, se puede decir que, aparte de la naturaleza emocional de una persona y de la prevalencia del cáncer en el planeta, su existencia se expresa como hiperactividad o hipoactividad de cualquier plexo glandular.

			Los sanadores tradicionales vinculan la hiperactividad o hipoactividad al desequilibrio de la mente, que causa perturbaciones en la actividad de un centro en particular. Dicha imposición causa un flujo y reflujo en el libre fluir del sistema energético corporal. Causa un exceso o un foco inadecuado de energía en el centro involucrado. Una de las principales causas de cáncer, en relación con el centro sacro, ha sido una supresión bien intencionada de la vida sexual. Las enseñanzas monásticas de las religiones y la promoción de la doctrina del celibato en la Edad Media han llevado a una perturbación del flujo de la energía natural en el sistema humano.

			En aquellos tiempos la gente pensaba que el sexo era perverso, malvado, que no se debía mencionar, y una fuente potencial de problemas. Las reacciones biológicas normales fueron reprimidas violentamente y se rechazaban todos los pensamientos de tipo sexual. Pero la energía sigue al pensamiento. A nivel de pensamiento, se detiene. La consecuencia es el nacimiento y crecimiento de tumores, que luego llevan al cáncer. El hombre debe aprender a trascender ciertos deseos, en vez de sucumbir a ellos o reprimirlos. El hombre debe aprender a razonar sus emociones.

			De manera similar, el fanatismo religioso también lleva a la gente a estados cancerígenos debido a su estúpida consagración a prácticas fanáticas, negando las necesidades básicas del cuerpo. Los fanáticos tienen sentimientos y reacciones emocionales extremos, que perpetúan el potencial del cáncer.

			Lo mismo puede decirse sobre la violenta inhibición impuesta por los buscadores de la verdad sobre todas las reacciones y sentimientos emocionales. En su esfuerzo por controlar su cuerpo de deseos, recurren a la inhibición y supresión directas. Estas supresiones crean una reserva de energía retenida drásticamente. La mayoría de los aspirantes no tienen la voluntad de transmutar esta energía retenida en aspiración para el crecimiento oculto. La consecuencia es cáncer de estómago o de hígado, y algunas veces de toda la zona del abdomen.

			Estas son las zonas fértiles donde se perpetúa el cáncer.

			10. La Sangre y las Glándulas

			Los investigadores médicos todavía no han resuelto el misterio de la sangre. Este debería recibir más atención por parte de todos aquellos que se preocupan por la enfermedad, salud y sanación. El riego sanguíneo, así como los centros o plexos, requieren una mayor atención. Es necesario estudiar sus efectos fisiológicos. Cuando los centros están desarrollados, organizados y dirigidos apropiadamente, la energía que reciben de su entorno se distribuye en el organismo físico. Este es un factor importante que actualmente se pasa por alto. La distribución se lleva a cabo mediante la circulación sanguínea, mientras que la recepción de energías se realiza a través de los plexos glandulares.

			De esta manera, la circulación sanguínea es el agente del sistema glandular. Es, por lo tanto, el efecto del sistema glandular. El funcionamiento glandular y su efecto se transmiten a cada parte del cuerpo mediante la circulación sanguínea. La circulación sanguínea, asimismo, aporta ciertos elementos esenciales, de los cuales sabemos poco a día de hoy, y que son los responsables de hacer fisiológicamente del hombre lo que es hoy, así como del estado de su cuerpo físico y su control.

			Las glándulas reciben elementos esenciales y la sangre los distribuye. Las enfermedades pueden deberse a una recepción ineficaz de los elementos por parte de las glándulas o a una distribución ineficaz del flujo sanguíneo. El riego sanguíneo también transporta vida. La energía de la vida, junto con la energía glandular, penetra por todo el cuerpo y se difunde por las arterias, las venas y los capilares. Si los centros no funcionan, la energía se descontrola, se vuelve hiperactiva y se desorienta. Esto causa las enfermedades correspondientes en la región relacionada.

			Un investigador de mente abierta puede considerar la posibilidad de la presencia de centros etéricos detrás de las glándulas y puede investigar. Esta mentalidad abierta traerá un progreso mucho más rápido. Un investigador inteligente puede dedicarse a estudiar los efectos de las glándulas aceptando los centros etéricos como una hipótesis.

			Un estudio apropiado de las glándulas endocrinas y de la corriente sanguínea revelará causas de importancia primordial, que forman las bases de las dificultades físicas. Lentamente, el investigador se verá conducido a la inevitabilidad de la existencia de los centros etéricos. Esto le llevará a la inclusión del sistema nervioso subjetivo (nadis). Este estudio inclusivo mostrará los factores que son responsables de las enfermedades principales y de los elementos desconocidos que atormentan hoy a la humanidad. El ayurveda es un sistema médico que incluso hoy reconoce los nadis.

			11. Cáncer

			En estos tiempos, casi cualquier persona es propensa al cáncer. El miedo es el gran factor de predisposición al cáncer, mientras que la inercia y las emociones son los otros factores. Nadie es tan propenso al cáncer como los tipos mencionados anteriormente. Una vida completamente activa, que permita constructivamente la actividad mental, previene las enfermedades.

			Las emociones excesivas, las depresiones, la inercia excesiva y los ataques frecuentes de miedo se deben calibrar antes. Un verdadero sanador debe advertir estas tendencias y debe sugerir las medidas necesarias de remedio en términos de trabajo, aspiraciones y condiciones diarias de vida. Se debe pensar en esta forma de cura. Esto requiere una aproximación personalizada a los pacientes, a sus familias y sus antecedentes. Una vez la condición maligna se ha establecido potencialmente, la enfermedad del cáncer no se puede curar.

			La cura solo es posible en las primeras etapas, siempre y cuando la persona a curar coopere completamente. En círculos ocultos se cree que los rezos de sanación son efectivos para calmar las emociones. La plegaria mediante la terapia de sonido y color limpia el aura de las personas. Los curadores no dirigen la energía curativa directamente a los tejidos del cáncer, ni siquiera si la condición cancerígena es predominante. Ellos limpian las emociones en el aura y transmiten luz dorada emitiendo el correspondiente sonido y color. En los círculos ocultos se considera el sonido y el color como terapias para contener y algunas veces prevenir el cáncer. Esta es una práctica inofensiva, ya que los sanadores no se entrometen en los tejidos cancerígenos ni en los tumores.

			En sentido oculto, el cáncer se ve en el patrón de conducta mucho antes de la transmutación de las células. En los humanos existen las emociones, y dichas fuerzas emocionales son tan pesadas hoy en día que raramente la gente se libra de ellas. Dado que las señoras son generalmente más emocionales que los hombres, la incidencia se ve más en mujeres que en hombres. No son solo más emocionales, sino que también tienen miedos frecuentes, ansiedad y tensión. Los hombres están afectados generalmente por los hábitos de fumar, beber, etc.

			Actualmente no se puede ignorar que hay una actividad de grupo intensificada. Hay cierta comunión de tendencias de grupo heredadas. Una persona con poca resistencia atrae el impacto de estas tendencias de grupo. Las personas con una mente y una vitalidad débiles son propensas a responder a las enfermedades emanadas por las emociones y los pensamientos del grupo. Esta es también una de las causas del cáncer, que no era predominante en tiempos pasados, en tiempos de vida más tranquila. Hay una mayor estimulación del cuerpo en lugares urbanos donde existen masas grupales. La vida grupal en masa conduce a la emanación y radiación de células en masa. Esta constante corriente de energía, que se derrama desde las células del cuerpo de la humanidad masificada, produce, en algunos tipos de personas, una estimulación de la estructura de las células corporales. Esto normalmente ocurre cuando hay una debilidad en el cuerpo vital y la consecuente falta de resistencia. La defensa de la célula está dañada, y el resultado es una condición cancerígena. Deberíamos pensar en esto. Se tiene que descentralizar la estructura social, de manera que haya más ventilación, brisa y vegetación por hábitat.

			12. Una Vieja Teoría

			El cuerpo físico se visualiza como una casa con dos sistemas de comunicación, como las instalaciones telefónicas. Una trae la comunicación desde el exterior a la casa (el cuerpo). La otra es como un sistema de telefonía dentro de la casa, que va de habitación a habitación (intercomunicación). La mente es el teléfono que trae la información, y a través de la mente la información se pasa al sistema interno de comunicación.

			Lo que la mente trae es el input, que a través del intercomunicador se transmite al interior del cuerpo. La mente analiza la información recibida de acuerdo a su orientación. Puede ser neutral a la información. También puede sentir atracción o repulsión por ella. El modo de recepción decide la química de la salud. La recepción positiva promueve la salud. La recepción negativa promueve la enfermedad. La discriminación para eliminar pensamientos nocivos emergentes de la información recogida de los alrededores se considera más bien un hábito sano que una virtud religiosa. Acogerlos en la mente es asimismo más un vicio que un pecado religioso. Se debería reemplazar la clasificación de este hábito en términos de religión o moral por la ciencia que existe tras ella. Si se promocionara esta ciencia, el hombre sabría que no es sano condescender en extremos de disgusto, crítica, complejo de superioridad, etc.

			El segundo paso es observar en los patrones de conducta la emergencia de dichas emociones negativas desde dentro de la casa (el cuerpo). Independientemente de los eventos externos, el hombre siente desde dentro las emociones negativas antes mencionadas que deben conocerse como malas hierbas en su propia naturaleza. Algunos son celosos por nada. Otros llevan rabia. Otros tienen una actitud crítica. Estas actitudes son una verdadera fuente de enfermedades.

			Así pues, las causas de una mala salud se desarrollan o desde dentro o desde fuera, dependiendo de la reacción de uno a una situación determinada. Las causas externas desaparecen más rápido. Las causas internas, no. Las dos instalaciones pueden así traer salud o enfermedad, dependiendo de la cualidad de los pensamientos producidos.

			La tendencia a la crítica, a los disgustos violentos y al odio, el sentirse superior o inferior, producen acidez en la mayoría de personas. Los antiácidos no son la respuesta a la acidez recurrente. Hay muchas personas hoy en día con tendencia al complejo de inferioridad en relación con ellos mismos, pero con complejo de superioridad en relación a los demás. Todo esto causa acidez recurrente.

			Asimismo, el deseo excesivo de comer y beber produce trastornos biliares. La mayoría de las personas se despiertan con dolor de cabeza debido a la cena de la noche anterior. Estas personas tienen también un semblante amarillento durante las horas de la mañana.

			Del mismo modo, muchas de las molestias comunes denominadas enfermedades se pueden eliminar neutralizando las actitudes equivocadas que existen en la vida. Es necesario comunicar estos remedios sencillos, más que llenar los estómagos de las personas con pastillas.

			Así funciona una vieja teoría sobre la medicina.

			13. Enseñar y Sanar

			Médicos y sanadores harían bien en saber que el 90% de las enfermedades se debe a una utilización errónea de la energía mental y a una mala aplicación de los deseos. La mayor parte de la humanidad todavía no sabe cómo utilizar la energía mental y de deseos. La raza humana todavía es muy atlante u orientada al deseo. Para cumplir sus deseos manipulan sus procesos de pensamiento. Con el paso del tiempo, los manipuladores son manipulados. Esta es la ley. En la medida en que existe la auto-propiciación, se perpetúan las enfermedades. La humanidad en general está en conflicto en el plano emocional y mental debido a dichas continuas manipulaciones. El conflicto interno produce incesantemente enfermedades. Por muchas curas externas que se hagan, la enfermedad se manifestará repetidamente mientras continúe el conflicto interno.

			Educar en una forma de vida saludable debe incidir en áreas nuevas como “cómo pensar y cómo desear”. Las relaciones correctas deben convertirse una vez más en parte de una disciplina para la salud humana y la sanación. Así pues, impartir la ley de las relaciones correctas resulta todavía más importante.

			Hay tres leyes principales sobre la salud, que ayudan a la actual ciencia médica a servir mejor a la causa de la salud. Estas están indicadas en las antiguas escrituras sagradas.

			Son las siguientes:

			
					La ley de controlar y dirigir la voluntad.

					La ley del ritmo, que debe conseguirse en términos de actividad, alimento y descanso, además de respirar y pensar. Esto permitiría a los seres humanos estar en armonía con la naturaleza y en ecuanimidad con todos los seres. Finalmente, esto abrirá el camino a una existencia pacífica.

					La ley de la distribución justa de los recursos materiales del planeta entre los grupos de la humanidad, sin controlarlos en beneficio de unos pocos. La codicia, la avaricia y los miedos correspondientes se disuelven cuando se restaura la distribución justa de recursos.

			

			Las leyes mencionadas no deben verse solo como teosofía, religión o creencia en Dios. Las leyes antedichas deben verse como parte de la ciencia de la vida y la salud. La ciencia del yoga reconoce este hecho. Los pacientes necesitan que se les dé una forma de vida. Esto es más importante que el diagnóstico de la enfermedad y la continua receta de medicinas. En resumen: Los médicos también tienen que ser maestros. ¡En la antigüedad los sanadores eran maestros, y los maestros eran sanadores también!

			14. Homosexualidad (1)

			En algunos círculos de pensadores, se ve la homosexualidad como un desarrollo del pensamiento humano. Se han presentado muchos argumentos engañosos para demostrar que esta anormalidad humana es un indicio de que el hombre se vuelve andrógino. Estos pensadores dicen que el hombre o la mujer andróginos están apareciendo gradualmente en la evolución. Aparte de estos pensadores, los conocedores saben que este entendimiento no es cierto. Los conocedores saben que este es uno de los mayores problemas de enfermedad profunda, más profunda que el cáncer, el sida o la tuberculosis. La homosexualidad está claramente entendida como perversión humana; sin embargo, tienen una gran oportunidad para dar un salto en la evolución.

			La homosexualidad es un “resto” de los excesos del pasado humano. Estos seres que sucumbieron a los hábitos perversos del sexo continúan siendo insaciables. Se introdujeron en prácticas nada saludables y se convirtieron en esclavos de la mayoría de las prácticas prohibidas. Continúan encarnando, y además crecen en número. Como son humanos muy antiguos en el planeta, también han pasado por la evolución pertinente a través del tiempo. Su evolución les permite dar un salto hacia delante en su desarrollo si pasan enseguida a los aspectos supra-mundanos y sutiles de la vida. Pueden convertir su fuerte deseo por el sexo en creatividad del más alto orden, de lo cual son capaces. Espiritualmente, se entiende que son habitantes antiguos del planeta y pueden reclamar su estatus como creadores para ayudar a la humanidad. A lo largo del tiempo, estas almas tan antiguas han adquirido una enorme voluntad, además de experiencia en la vida. Su voluntad tiene la habilidad de manifestar, pero a través de la perversión esta tomó la dirección equivocada. Necesitan ser apropiada y sutilmente redirigidos a sus habilidades innatas. Cuidadosa y cariñosamente deben ser dirigidos a un pensamiento constructivo. Esto da como resultado la resurrección de su voluntad.

			La solución se la deben dar médicos y psiquiatras de manera inteligente, revelándoles su fuerza. Estos son los casos en que una gran fuerza permanece invertida como una gran debilidad. Hay que darle la vuelta. Es un acto noble que requiere atención por parte de la profesión médica.

			15. Homosexualidad (2)

			Continuando con el tema de la homosexualidad, que es un “resto” de los excesos de los tiempos de la Lemuria, una corrupción heredada, puede decirse que hoy en día hay una “homosexualidad imitativa” que prevalece en la comunidad humana. De hecho, la homosexualidad imitativa es mayor en número que la original. Los originales tienen una buena oportunidad de reorientarse a la buena voluntad, pero las copias no tienen esa oportunidad. Tienen solo la opción de alejarse de estos hábitos malignos. La solución para ellos es apartarse de estas imitaciones. Con su imitación se complacen en imaginaciones desbordadas y curiosidad lasciva. Estas personas contaminadas son más básicas en su naturaleza y tienen cuerpos físicos potentes y orientaciones sexuales feas. Su psicología les lleva a dar a luz a sodomitas y lesbianas. Esta enfermedad es profunda y generalmente no se puede corregir. Se encuentran en una situación difícil. Por consiguiente, los psicólogos se ocupan de ellos. Están sujetos a una profunda pena y conmiseración y necesitan consideración humanitaria.

			Se necesita arrojar mucha luz sobre este problema, ya que son muchas las personas llamadas a enfrentarse a él. Los trabajadores de buena voluntad, médicos, trabajadores sociales, psicólogos y todos los trabajadores implicados se encuentran con este problema. Harían bien en conocer a los originales y a los imitadores.

			La corrupción heredada de la que hemos hablado en los escritos anteriores, tal como el excesivo deseo por cosas materiales, por el sexo, tiene que verse como la causa raíz de las principales enfermedades del planeta. La humanidad arrastra esta corrupción desde hace muchas generaciones, y los médicos tienen que reconocerla. Sería un experimento interesante comprender estas dificultades heredadas por la humanidad y reconocer las enfermedades subsiguientes. Lo que debe tratarse son estos impulsos originales, no las manifestaciones periféricas. Este es el verdadero desafío para el servicio médico actual.

			16. Los Cuerpos Sutiles

			Ya es hora de que la ciencia médica como un todo se despierte y avance estudiando el cuerpo vital, el cuerpo emocional y el cuerpo etérico, que se relacionan con la vitalidad humana, la circulación de la fuerza de la vida y el sistema digestivo. La ciencia médica sabe bastante sobre los hechos concretos del cuerpo físico denso. Las funciones vitales que llevan a cabo los órganos de la respiración, de la circulación, el corazón, el sistema circulatorio y el nervioso, están estrechamente relacionados. Tienen que estudiarse más a fondo. 

			Las facultades de la respiración y el sueño están estrechamente relacionadas. Si la respiración está afectada, el sueño está afectado y el cerebro está afectado. El cerebro es el órgano de la mente, así que la mente está afectada. Por consiguiente, el hombre está confundido. Así, el efecto de la respiración tiene su cadena de acción, y eso tiene que reconocerse.

			Similarmente, el corazón, con su sistema circulatorio, y el sistema nervioso son de una importancia enorme. El funcionamiento correcto del corazón, del sistema circulatorio y del sistema nervioso asimila la vitalidad producida por la actividad respiratoria. La vitalidad se transmite a través de la circulación de la sangre y del entramado nervioso. A su vez, afecta a los órganos de asimilación y eliminación que llevan a cabo el estómago y los intestinos. Cuando el estómago y los intestinos están afectados, surgen varias enfermedades por debajo del diafragma.
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